


Martín el puercoespín tiraba piedritas al arroyo.
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Después de un rato decidió irse para su casa. 
Se acercó a la orilla para lavarse las patas y al 
verse reflejado en el agua… se puso a llorar. 
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—¿Qué te pasa? —escuchó que le preguntaban.
Martín se dio vuelta y vio que era Aurora, la jirafa. 
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—No me invitaron a la fiesta —contestó Martín, 
mientras se secaba las lágrimas—, dicen que con 
mis púas voy a pinchar todos los globos.
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Aurora se sentó 
junto a él.
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—No estés triste. A mí tampoco me invitaron 
—dijo—. Porque tengo el cuello muy largo y 
me enredo en las guirnaldas. Pero a mí no me 
importa, porque no me gustan los cumpleaños 
—mintió. 
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De pronto, ambos escucharon otra voz.
—¿Qué están haciendo? —preguntó 
Carola, la cerdita.
—Tiramos piedras al agua —respondió 
Aurora.

—¿Puedo tirar yo también? —preguntó Carola. 
—Claro —respondió Martín.
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